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Juan Navarro González
Prestigioso clínico comprometido 

con la formación.

Mucho le deben los niños andaluces a esta gran figura de nuestra pediatría, que volcó toda su energía pro-
fesional y humana en conseguirle, vía  la formación, la mejor asistencia de calidad basada en la evidencia 
científica. Sin duda, ha constituido la formación, su excepcional bagaje a la Pediatría nacional y andaluza. 

En la misa funeral, su propia hija expresó lo que a mi juicio es la más acertada definición de Juan, y que por ello 
no puedo dejar transcribir  “Pediatra. Maestro de Pediatras y un gran padre”.

Dos puntos claves marcaban su maestría: Inculcar como principio a sus dicentes, futuros profesionales, el  si-
tuar siempre en el centro diana de sus acciones, “el mayor interés del niño” según se especifica en el artículo 3 
de la Convención de los Derechos del Niño. El segundo punto  de convicción  profunda en su labor formativa fue, 
la permanente consideración de la estrecha ligazón existente entre la asistencia, la docencia y la investigación, 
a pesar de las dificultades derivadas de le presión asistencial. Triada ligada a la consecución de una asistencia 
profesional de calidad.

Las muchas promociones de residentes que pasaron por sus manos y sus compañeros que tuvimos el privile-
gio de compartir trabajo hospitalario, fuimos  testigo de su  entrega en el fomento de la investigación clínica, que 
mantenía en reciclaje continuo los protocolos asistenciales. Famosas han sido sus miles de fichas manuscritas 
sacada de los historiales clínicos, origen de proyectos investigadores que personalmente promovía y dirigía. Se 
resistía a presentarse a las convocatorias de investigación, pues con su esfuerzo y dedicación  se  bastaba para 
desarrollar su labor investigadora e iniciar en las mismas a sus queridos residentes.

Su entrega a la formación continuada del Pediatra hospitalario y extrahospitalario vía Secciones clínicas,  cur-
sos, seminarios, congresos etc. tiene un reconocimiento general, que ha quedado reflejado en la nominación con 
su nombre del Salón de Actos del Hospital Infantil. Entrega formativa que igualmente abarcaba al pregrado como 
Profesor Universitario. 

Juan era natural de Utrera, alumno del colegio de los Salesianos, forjó su carrera de médico en nuestra Facul-
tad de Medicina y como especialista en Pediatría en la Escuela del Prof. Manuel Suárez Perdiguero. Andaluz por 
los cuatro costados, de enorme vitalidad, conversador,  gran conocedor de las tradiciones de su ciudad. Su perfil 
humanista se refleja en el interés que mostraba en profundizar  sus conocimientos de arte, literatura, teología, etc. 
como se refleja en los contenidos editoriales de su biblioteca personal. Juan estaba siempre abierto a cualquier 
compañero que demandara su opinión y consejo. Fue una figura clave  en el Hospital Infantil, en el que desde su 
inicio siendo su Director el  Prof. Andrés González Meneses, formó parte como Jefe de Servicio. Su fallecimiento 
supone una gran perdida para la Pediatría nacional y especialmente para la andaluza. 
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